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			A Mili, siempre
A mi hija, desde luego

		

	
		
			CAPÍTULO I 
EL PENSAMIENTO

		

	
		
			INTROSPECCIÓN

			¿Hay algo al interior de nuestra superficie,

			un mundo bien distinto del mundo donde estamos?

			¿O solo está la entraña, la que se mide en gramos,

			y al tacto, si la tocas, es húmeda molicie?

			¿La vida es inmanencia, tan solo una planicie

			a fin de caminarse, y calculada en tramos?

			¿O hay algo trascendente a donde todos vamos,

			especie de otra vida, alguna altiplanicie?

			Acaso lo sabremos cuando le pongan ramos

			al interior que somos y a nuestra superficie,

			los deudos de familia, la vez en que muramos.

			O no hemos de saberlo porque la nada inicie,

			y la conciencia nuestra, con la que razonamos,

			se pierda con la entraña, y no haya altiplanicie.

		

	
		
			EL PUENTE HACIA LA ROSA

			Tal vez no haya misterio por dentro de las cosas

			y todo se limite a cosas solamente.

			Tal vez sea una invención forjada por la mente

			ver un misterio ahí donde no hay más que rosas.

			Acaso sea el poeta quien, con afán de glosas

			del libro de Natura, más tiende a poner puente

			en zona imaginaria que solo está en la mente,

			y topa y nunca llega al centro de las cosas.

			La ciencia también topa con dura superficie,

			y mide, observa y sabe la cáscara del mundo,

			mas no va más allá de dicha superficie.

			¿El puente hacia la rosa que alcanza lo profundo,

			el centro del misterio tras capas de planicie,

			está en el interior o en qué lugar del mundo?

		

	
		
			LA ROSA ETERNA

			El tiempo horizontal en el que coexistimos

			marchita prontamente la flor de nombre rosa,

			y no le vale ser la planta más hermosa

			para que tenga trato de preferentes mimos.

			El tiempo horizontal así lo concebimos,

			donde todo es fugaz y donde cada cosa

			se vuelve rutinaria, una aburrida prosa

			de lo que somos hoy y en el ayer ya fuimos.

			Pero hay un tiempo más, un tiempo diferente

			que no lo alcanza a ver la luz de la razón,

			centrada como está del todo en lo inmanente.

			El tiempo vertical lo intuye el corazón,

			y en ese tiempo ve la rosa trascendente,

			la inmarchitable rosa, vuelta un eterno don.

		

	
		
			LA TEORÍA DOMINANTE

			Domina la teoría por el presente mundo

			de que la religión se achica hacia el futuro,

			mientras la ciencia cuenta con un lugar seguro

			frente a lo irracional, que va en lugar segundo.

			Pero lo irracional está en el corazón,

			en donde se contienen la fe y los sentimientos,

			por lo que somos más que solo pensamientos,

			y ni siquiera está primero la razón.

			Es cosa de mirar la vida cotidiana,

			donde el sentir impera encima del pensar.

			Es cosa de, tranquilos, ponerse a ponderar

			con juicio equilibrado, y el sentimiento gana.

			Lo bueno sería, claro, hallar el justo medio.

			Llevamos largo tiempo teniéndolo en asedio.

		

	
		
			LOS OJOS EN EL CIELO

			Los ojos van al cielo y quedan en las nubes,

			en esta tarde fresca de viento susurrante,

			agitador de arbustos, y de un rumor sedante,

			mientras arriba están inmóviles las nubes.

			Los pájaros se cruzan frente a la fiel mirada

			que se demora viendo las nubes en el cielo,

			con rumbo de sus nidos, en agitado vuelo,

			y las miradas nubes no se desplazan nada.

			Detrás de lo nuboso se ve un azul intenso

			por entre los espacios abiertos del celaje,

			pregón del fin del día después de largo viaje,

			a dúo con el cantar de pájaros, muy denso.

			Los ojos en el cielo observan permanencia

			mientras aquí en la tierra las cosas van en fluencia.

		

	
		
			EL CENTRO DE NOSOTROS

			El centro de nosotros está en el corazón

			y no, como parece, oculto en la cabeza,

			pues tiene el sentimiento y tiene la intuición,

			y hasta el entendimiento en él es donde empieza.

			Ser fuente de la vida, tal es su enorme don,

			que impulsa entre la sangre con una gran destreza

			hasta alcanzar del cuerpo el último rincón,

			siempre amorosamente, continuo en su largueza.

			La sangre en el cerebro se vuelve pensamiento,

			y el pensamiento olvida a veces dónde nace,

			y entonces se hace frío y cruel y hasta violento.

			Para evitar nosotros tamaño desenlace

			digamos en la mente: «Yo pienso y también siento»,

			y hagamos realidad el amoroso enlace.

		

	
		
			LOS SENTIDOS

			Acaso los sentidos estén en lo correcto

			y digan la verdad profunda de la vida.

			Tal vez exista solo la vida que es sentida

			y es causa de placer y de dolor directo.

			O acaso los sentidos sean velo cuyo efecto

			nos cubra la existencia, aún desconocida,

			de un mundo diferente que de enseñar se cuida

			la realidad profunda y su ignorado aspecto.

			Quizá los ojos vean y nuestras manos toquen

			tan solo superficies por sobre la evidencia

			real y decisiva, y entonces se equivoquen.

			Pero es tan bello todo, que aun no siendo esencia

			de la naturaleza en donde más se enfoquen

			las sensaciones nuestras, amamos su presencia.

		

	
		
			METIDOS EN EL TIEMPO

			Metidos en el tiempo y dentro de un espacio,

			parece consistir en eso la existencia,

			excepto si te agarras de alguna fiel creencia,

			y en aceptar aquello tú te declaras reacio.

			Pero considerémoslo, por una vez, despacio,

			e imaginemos algo contrario a la evidencia,

			como si fuera engaño, de plano, la presencia

			de todo lo que vemos en tiempo y en espacio.

			Sería como en el sueño, donde parece real

			lo que se está soñando, pero es tan solo un sueño,

			y cuando tú despiertas, te das cuenta cabal.

			Si fuera eso la vida, por dentro de tu ceño

			habrás de comprenderlo en ese día fatal

			en que la muerte llegue y se te acabe el sueño.

		

	
		
			EL SUFRIMIENTO EN VIDA

			¡Cómo cerrar los ojos ante la realidad

			del sufrimiento en vida, si es algo irrefutable!

			¡De qué puede servirnos no ver esa verdad

			si, de cualquier manera, nos es inevitable!

			Por dentro o por afuera, en mente o bien en cuerpo,

			motivos nunca faltan, dolor o enfermedad,

			para que el sufrimiento resulte lo más cierto

			en todo ser viviente, sin importar la edad.

			Por qué ha de ser así, resulta un gran misterio,

			tal vez de los mayores de toda la existencia.

			Sufrir en esta vida ejerce un fuerte imperio,

			no en forma de accidente sino más bien de esencia.

			Por eso al sufrimiento debemos aceptarlo

			como algo natural, si llega, y afrontarlo.

		

	
		
			ESCALAR

			Si escalas solo un poco por el nivel consciente

			sin admitir consuelos de la ilusión falaz,

			acaso una verdad resultará evidente,

			la de que, cuando mueras, no habrá ya nada más.

			Los ocho mil millones con vida en este mundo

			y quienes ya se han muerto desde que el mundo es,

			¿a dónde podrían ir tras el final rotundo

			que a todos nos espera, ya sea antes o después?

			Los datos objetivos captados por los ojos

			y el ánimo valiente que no hace concesión,

			te llevan a estoicismo y a no caer de hinojos

			ante esperanza alguna contraria a la razón.

			Mas si a la cumbre escalas de la falaz conciencia,

			verás su cortedad dejada en evidencia.

		

	
		
			VER LA NATURALEZA

			Ver la naturaleza para morirse en ella

			durante un breve tiempo, el único posible.

			Perderse entre las nubes en algún día sensible

			y, convertido en lluvia, ser parte tú de aquella.

			Caer sobre los campos y penetrar en tierra

			hasta alcanzar la hondura del agua subterránea.

			Ahí volverse río y, en forma simultánea,

			subir por las raíces de un árbol a la sierra.

			Alzado en alta cumbre y vuelto ya corteza,

			mirar cómo las aves anuncian con su vuelo

			la aproximada noche, detrás del rojo cielo,

			ligero ya de nubes y pleno de belleza.

			Y tras la breve muerte unido a la Natura,

			volver a ser tú mismo, de vuelta a la cordura.

		

	
		
			EL ORDEN INMANENTE

			El orden inmanente señala nuestro encierro.

			Aduce que tenemos tan solo la conciencia

			unida a los sentidos, como única potencia.

			Apunta nuestro alcance. Y lo demás es yerro.

			Metidos en el tiempo, no estamos en destierro.

			De aquí nosotros somos. Lo dice la evidencia.

			Hay orden inmanente. No existe trascendencia.

			Y solo con la muerte nos viene el desencierro.

			Debemos afrontarlo. Es trágico, muy cierto.

			La muerte es el final. Nos queda el humanismo.

			Dentro del marco breve en donde estás inserto,

			se trata de esforzarse para que seas tú mismo.

			Lo dice la inmanencia. Pero es un desacierto.

			Sin orden trascendente, ¡qué importa ser tú mismo!

		

	
		
			LA MUERTE, ESE MISTERIO

			La muerte, ese misterio, es siempre cotidiana.

			Si pasa a nuestro lado nos deja indiferentes,

			pero si se detiene perturba nuestras mentes.

			La muerte ama la vida con un amor de hermana.

			La vida corresponde y con la muerte hermana

			el punto de equilibrio de vida de las gentes

			y su fallecimiento, de cara a nuestras mentes.

			Miramos abrumados la muerte más cercana.

			¿Cómo aceptar en paz que un ser querido muera

			y quede de nosotros por siempre separado?

			La vida tiene un ciclo, muy cierto, y nadie espera

			la vida de otro modo ante algo ya aceptado.

			Mas, ¿cómo admitiremos dejar la fiel espera

			de ver al ser querido con vida al otro lado?

		

	
		
			MIRAR LA REALIDAD

			Mirar la realidad para perderse en ella

			sin interés del ego y sin buscar provecho.

			Abandonarse solo a la Natura bella,

			dejándose abrazar del modo más estrecho.

			Sentir o imaginar que nada nos separa

			por no tener aún conciencia de sujeto,

			como ocurría en el vientre de una manera clara,

			previo a nacer al mundo, cuando éramos un feto.

			Tener por un instante esa unidad perdida,

			como la tienen siempre, al menos de algún modo,

			las plantas y animales en su instintiva vida,

			ajena a la conciencia y unida en el gran todo.

			Por el saber que somos, de frente a la Natura,

			jamás conseguiremos con ella fusión pura.

		

	
		
			AUTENTICIDAD

			Cuando te quedas solo y miras al espejo,

			encuentras a tu yo, al que eres en verdad.

			El ser ahí delante, tu doble en el reflejo,

			te muestra tal cual eres sin una falsedad.

			Te sabes no ya visto y estás contigo mismo.

			No tienes que fingir ni darle a nadie agrado.

			Estás de cuerpo entero, con todo tu psiquismo,

			que viene de la infancia y abarca tu pasado.

			Ahí las impresiones fijadas de por vida

			en esa zona oscura llamada la inconsciencia.

			Los miedos, los anhelos, los traumas, cierta herida.

			Las pérdidas, los logros, las culpas, la carencia.

			Eso es lo que eres tú, tal como bien lo sabes.

			El resto es la mentira del mundo y de sus claves.
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MIRAR LA REALIDAD

Mirar la realidad para perderse en ella

sin interés del ego y sin buscar provecho.
Abandonarse solo a la Natura bella,
dejéndose abrazar del modo mis estrecho.

Sentir o imaginar que nada nos separa
por no tener atin conciencia de sujeto,

como ocurrfa en el vientre de una manera clara,
previo a nacer al mundo, cuando éramos un feto.

Tener por un instante esa unidad perdida,

como la tienen siempre, al menos de algiin modo,
las plantas y animales en su instintiva vida,

ajena a la conciencia y unida en el gran todo.

Por el saber que somos, de frente a la Natura,
jamds conseguiremos con ella fusién pura.
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AMADA, VELO TU SUERO

Amada, velo tu suefio
mientras reposas en cama
y me pregunto qué trama

tiene lugar tras tu cefio,

en esa zona de ensuefio

ala que no tengo acceso
para saber el suceso,

pero entonces tu sonrisa

es el signo que me avisa
que est4s bien, y yo te beso.
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